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Oartairena.-Un m„., 2 peseta.. Tres n,eses. 6 i 4 - P r o r i n ^ i a « . - T r e s meses y'S" M.-~Extri.n]Bro.--

Tr..l1^fi% ia.-La ;u.cripci6n en.pe.ar/. ú contarse ü.sde 1 " y 16 a. cada n>cs.-La corr^spondenca se d>r,g-
rá al Adnainistriidor. 

El pago será siempre ndelantado y L-n niotálico 6 en Iclr.is CÍL' f"!oil cobio.—CorvLspoasülc--
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Museo Comercial. 
E x p o s i c i é n p e r m a n e n t e y 

v e n t a e n c o l i s i ó n d e p r o d u c 
t o s i n d u s t r i a l e s . 

Maquittai'i*para nineiia, agricultm-a 
y obras MblTcas.— Mtieriales de cons- | 
trucción.—Muebles.-Mayólica» liisp.Hiio-
árabex, pinturas y ¡apolos para el deco
rado.—Cerámica y <!ri -talería. 
P rec io . "»f i jos . E i t r a d a l i b r e . 

Puerta de Mareta Pasaje de Conesa. 

El Castillo de la Concepción 

MONTE DE LOS CUATRO SANTOS 

Sr, Director de E L ECO DE CAR-

TAGRNA. 
Mi estimado araií;o: He esperado 

con ansiedad y leído con deteui-
nüento todo cuanto la príjjisa car
tagenera Ha dicho sobre la reciente 
Real orden de concesión al Ayun
tamiento de esa ciudad del mante 
ó Castillo de la Concepción; he es
tadístico la historia, que eu forma 
de sinteais ha publicado motu joro-
í>io j r , cumpliendo sus ineludibles 
deberla coiuo cronista, raí quevidí-
sítnó «migo e l S r . Don Isidoro Mar-
tino2<'Rizo; y por fin como comple-
nieffto de estos trabajos, tengo á la 
vista eu forma de fallo, juicio ó 
sentencia la opinión del Decano 
de la prensa , E L Eco, que en estas 
cuestiones de gran importancia pa
ra la localidad, sin profundizar de
masiado hondo en la mater ia , tie
ne tan perspicaz mirada, ojo tan 
«útil y sentido tan práct ico, que 
nos recordaba la adnairaeión que. 
en nuestros primeros años escola-
ves sentíamos por el t r ibunal de las 

aguas de Valencia, cuyos fallos 
eran tau sencillos, conjo justos. 

Y es que, dígase lo que se qui«-
ra , iu habil idad y ia exper iencia , 
que, en sus ya largos años, ha po

dido atesorai E L E C O , le colocan 
^on condiciones excepcionales pa ra 
¿la exposición y pa ra el juicio que 
requieren las cuestiones trascen
dentales del país, que las t r a t a 
siempre de frente y muchas veces 
con clara evidencia, fortuna y rec
to cri terio, como en el cabO pre
sente . 

Desde que Car tagena viene lla
mando hace muchos áfíos' f.or sus 
Alcaldes y Comisiones á las puer
tas del Ministerio de la Guerra en 
demanda da abolición ó modifica
ción de zonas, urbanización de sus 
mural las , etc. , etci , juBlá¡s ha co
rrespondido 6ste con tiltil^ largue
za como ahora, al cambio de con
ducta que de algún tiempo á esta 
par te se observa en todos los infor
mes del ilustrado cuerpo de Inge
nieros, representan te de aquél en 
!o que se refiere al material inmue
ble del mismo Ministerio. 

1 

senté siglo 

No están hoy cer radas , como a 
principio de siglo, á cal y carrto, 
sus puertas para las corporaciones 
populares , ni su bri l lante cuerpo de 
Ingenieros esel soldado intransigen-
t«, el obstáculo tradicional con sus 
ant iguas ordenanzas réliiora insupe
rable de todo progreso, y oposición 
constante al fomento y ensanche de 
nuestras ciudades. 

El ingeniero mili tar es sólo el 
agente diplomático de que se vale 
el Ministerio de la Guerra pa ra su 
inteligencia con las corporaciones 
civiles, defendiendo sus intei-eses 
recíprocos y coadyuvando *al en
sanche y al fomento de las pobla
ciones, pero recabando de las mu
nicipalidades los sacrificios preci
sos é indispensables, como elemen
tos de la vida moderna en todos los 
institutos armados; pero todas esas 
concesiones, tQdos esos siicrificijOs, 
inspirados en el engrandecimiento 
de la Pa t r ia , presentan por doquier, 
con la magnificencia y explcndor 
de nuestras ciudades, los grandes 
beneficios de la paz y los inmensos 
resultados de la l ibertad á tanta 
costa adquirida en t re torrentes de 

durante la mitad del pre 
en los campos, en las 

montañas y en las cal les y plazas 
de esas mismas ciudades. 

Guerra tiene muchas privaciones 
y grandes necesidades y va paula
t inamente cambiando lo útil é in
servible dsl material, de ios tiempos 
antiguos, aproVech^t11do )a ardiente 
sed de mcjoi'as que se despierta con 
la p.iz en todos los pueb'o.s, de quie
nes acepta siempre la demanda, y, 
ó lo convierte en permuta para ha
cerla más l levadera y equitat iva ó 
en indemnización en metálico, ó en 
terrenos, procurando toda clase de 
facilidades para atender á los fines 
comunes, que no son otros que el 
progreso constante del país. 

I3arcelcna, .San Sebastián, Mála
ga, Pamplona, Bilbao, Santander , 
Valencia , Zaragoza, Sevilla, Bur-
g(.s, Valladolid y a lgunas otras, de
ben á esas mismas negociaciones 
con Gueri'a y al cuerpo do Ingenie
ros muy especialmente, su flore
ciente estado: Barcelona, sus prin
cipales paseos y el hermoso parque; 
Santander , su Astillero, el Sardine
ro y'sus alamedaíi; Bilbao, su Are
nal , Campo de Volantín y de Albia; 
Pamplona sus paá'eos de Valencia y 
la Taéonera; Valencia , sus princi
pales plazas y calles y sus mejores 
y más nuevas a lamedas y jardines 
á la inglesa; San Sebastián, todo, 
desde su Concha á la Zurrióla para 
s e r l a ciudad má.s bonita de Euro
pa; Zaragoza sus paseos más her
mosos de Pignatel ly y Santa Engra
cia; Málaga sus frondosas alame
das de San Telmo y sus muelles 
a r rancados al mar y á la montaña; 
y Sevilla, Madrid, Burgos, Valla-
doliíj, todas ellas, sus ensanches, 
su vida y lii l ibertad de esas mis 
mas ciudades que adquirieron con 

Acepto, pues, el juicio de E L ECO, 
y me permito añadi r , que. ia conce
sión de que se t ra ta es de tal im
portancia, que bien puede est imar
se como una de aquellas mcrcedo.s 
que l lamaron la pública a tención, , 
primero de la gente plebeya y des
pués de la Historia, por la explen-
didez y prodigalidad con que llegó 
á hacer las á manos llenas el mismo 
rey , que mandó después reconstruir 
y reconstruyó i r reveren temente y 
sin inteligencia ni conocimiento de 
los tesoros que encerraba y encierra 
ese monumento i'omano. 

El Ayuntamiento debe consolidar 
ese hermoso y casi espontáneo 
triunfo <iel Sr. Martínez de Galin-
soga, con el necesario contrato de 
obligación de suministrar el agua 
precisa para el Hospital Militar que 
ha de construirse, procurando que 
ese CQ.ntratQ.Jie cciebre pronto y se 
inscriba en el Registro de la pro
piedad. 

Desde entonces deberán cesar 
los expedientes posesorios, q u e g r a n 
número de vecinos vienen formu
lando ante el Ayuntamiento, el Re
gistrador y los Juzgados pa ra en día 
no lejano, convert irse.en propieta
rios á espaldas del mismo derecho 
de propiedad, conm lo hicieron en 
el antiguo Mando Nuevo, al lado 
de la Plaza de Toros, sobre las rui
nas del anfiteatro Romano, y des
pués han sido objeto de grandes ex
propiaciones contra ley, contra jus
ticia y contra derecho!!! 

También entonces sabiomos que 
cuanto existe de,ide ia cúa|)ide á las 
estribaciones y faldas de ese Casti
llo y Monte de los Cuatro Santos, 
pertenece y corresponde en única y 
exclusiva propiedad al Ayunta
miento de Cartagefla; á no ser quese 
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desaparezcan no sólo esOs futui'OS 
ralGneros de la propiedad inunici-
pal, sino lo:i pasados con sus res-
pcetivois expedientes posesorios lé-
vantadcs y fundados en una pose
sión íicticia, que nadie so ha moles
tado 0.11 estorbar, por la sencilla ra
zón de no haber existido nunca, se-

•gún el derecho hipolecí^rlo., y el ne
gocio bien merece la revisión de 
esos expodientes posesorios,del cam
po y de la ciudad. 

¿Y qué merecerá el Sr. Martínez 
de Galinsoga? que el Ayuntamien
to consigno en sus actas un expresi
vo y unánime voto de gracias por
que él solo, casi personalmente, 
consiguió ert una de sus comisiones 
como Alcalde Presidente, que él ' 
Minislcrio de la Guerra y muy es-
peciiihnente el ilustrado cuerpo de 
Ingenieros , ofrecieran la concesión 
del Castillo que es la que pidió y se 
le ha concedido á Car tagena , como 
ya lo había pedido á principios de 
este siglo, y se le concedió también, 
pero con tales condiciones, que ni 
siquiera pudieron discutirse, mien
tras que ahora, depende de un sen
cillo contrato que ese Castillo deje 
de serlo, y con sus fosos y zónás' 
sean terrenos del común. ' ' 

m a s Ciuuauuti qu« a u q u u i c i u u «.un , , 
los terrenos permutados la base y el presenten lUulm posesorios ^n.^ ^0 
porvejwr de su g randeza , hoy cru 
zades poi* todas par tes de vías fé
r reas y de t ranvías de sangre y de 
vapor, l levando por sus venas y 
artorhis la sangre del corazón ó 
del centro, á sus barr iadas ó ext re
midades. 

quieran anteponer al derecho emi
nente del Estado; y así se acabar ía 
con esos nuevos industriales, que 
cual los ratoneros de minas viven 
del descuido ó del abandono de los 
demás. 

Por lo tanto: es necesario que 

Si Cartagomv tiene la propie4ad 
indiscutible de ios terrenos y cal les 
del Monte de los Cuatro Santos y 
adquiere los del Castillo de la Gow' 
cepclón y es dueña como todos sa^ 
bemos do la calle de Gisbert , ten
dremos la totalidad de todos esos 
terrenos á cambio de una servi
dumbre pública de agua , que es y 
ha sido siempre servidumbi'e for
zosa eu caso de guerra , para la ciu
dad y pa ra toda la guarnición. 
¿Q,ué nos cuesta convert i r e.sa ser
vidumbre en propiedad para el Hos
pital Militar? 

Descender á discutir si fue, ó no 
propiedad del Ayuntamiento la lí
nea N. S. que divide el Castillo de 
la Casa dolos Santos, en qué época, 
y por qué, serí,\ perder lastimosa
mente el t iempo, y pa ra ello sólo 
contestaremos á los descontentos 
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—No voy á l'amar—respondió Valladares, sin des
concertarse lo n.ás mínimo—volveré. 

—¡Ladel humo!—respondieron las jévevenes sol

tando la carcajada. 
La casualidad, complaciente con Valladares, hi' 

zo que las porteias la víspera y la noche del baile es
tuviesen ocui)aaas casa de Alfaranes, de consiguiente 
no le vieron veidr ni para su presentación ni á la fies
ta," y «US sospechas no salieron á plaza hRsta el descu
brimiento dti la cnerda. 

Cuando la joven concluyó su cómico relato, don 
Pedro Pablo qué habla domado á pecho aclarar el com
plicado asunto del presunto robo, dijo adelantándose 
á todos: 

— Ahora que cuente Pérez lo que ha visto. 
Y Pérez salió inmediatamente A.esoena, diciendo 

con petulancia: -
—La noche del baile, ya se habían ido todos; el 

sellor me mandó cerrar el salón, lo niee y ya me salía ! 
cuando vi abier a una pei*siána: antes de' cerrar me 
asomé y vi un bulto quí iba dando vú^ta á la veigít. 
Me chocó y me ¡use á observar. Se datuvo como si es
perara ft alguien, después volvió á toáiAr la. vuelta y 
por último s«fu >. Anoche vino á'primera hora^ «vino 
más tarde, cuando noS retiramos ya «staba áedehando 
otra vez... Coriió a las dos t)I un silbido, hiég^ otro. 
Me levanté en la «xpectativatt* lo <jtie pudieírii »uoo-

—¡Jesús, madre!—acertó á decir la del croché 
saliendo & su defensa—es un inglés. 

—Es un echadizo ¡contorsionero! 
Las dos hermanas la miraron entre incrédulas y 

atónitas. 
—Milagro será—anadió su madre,—que no esté 

detrás de la puerta tomando con cera el molde de la 
cerradura, y sino, escondido tras de las piedras ace
chando una ú otra cosa. 

Después del miedo nada hay tan contagioso como 
la sospecha: las hijas se sintieron poseídas de la de su 
madre á la que miraban coniü á un oráculo, y Vallada
res tomó en su imaginación terroríficas proporcio
nes. 

—No—dijodepi'onto la portera abandonando si
lla y calcetín;—no se ha ido y no se ha ido. 

Y revistiéndose de valor abxló resueltamente la 
cancela. Adelantó la cabeza y reconoció el portal. Se
gura de que no estaba en él, bajó las cuatro gradas y 
llegó hastii la puerta. Sus hijas iban tras ella. Con pre
caución y muy sobre aviso, sepnsieron á mirar á uno y 
otro lado á ver si le deseubi'ían, y dando la razón á la 
madre. Valladares estaba pegado á la verja recqno. 
ciendo el jardín en la parte y hasta el punto que podía 
seti-eoonocidp. 

-^lEhlr-gritó la portera con valentía—la campa
nilla está:má»^»lt». . 

brillaban dos ojos como dos luceros, miróle y respon
dió con prontitud. 

—Allí enfrente... en el hotel. 
—¡Oh! ¿No es aquí? 
—No señor,—afirmó la joven alzando la voz para 

que el que tenía por extranjero la entendiese bien.— 
Esto no es hotel, sino fábrica. 

—Podrá ser la del seEíor Forjes é hijo? 
—No seííor: de Alfaranes solo. 
—Ya, se: fábrica de fósforos. ¿No es esto? 
— ¡Quiá! Es de papel estampado! 
—Comprendido: de estampados. ¿Pero los sellorcs 

de Salazar?... 
— En frente, en frente. 

Y la joven más divertida que en el mejor espec
táculo que pudiera haber, al repetir subió de tono me
dia octava. 

Por su parte, Sergio Valladares que no lo estaba 
menos, dio una vuelta más en redor de su pensamien
to y tornando al tema escogido: • «u • 

—Los soTíOi'es—preguntó—¿viven sólÓ's?' 

—¿Qué señores? 
—Los dQ.palíizar,.. Uu (Caballero y una señorita. 
—Solos no: Están con au tía D.* Amparoy 1̂ IÍB,U.T 

dita, dos negros, dos monos, y pájaros á tutip^^ 
-TjOíj, oh! mucha compania . . . , -i.^,. 


